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¡Hola, hola, hola, amigas y amigos de la Antigüedad!
Hoy vamos a retroceder en el tiempo hasta la época
clásica, donde las mujeres eran madres, esposas y...
bueno, básicamente eso.

Pero antes de que emprendamos este viaje al pasado,
déjenme decirles que si alguna vez se sienten
atrapados en un matrimonio romano, no se
preocupen. ¡Incluso Cleopatra tuvo sus momentos de
drama familiar!

CAPÍTULO 4. Parte I



Ah, la época clásica, 

donde las mujeres eran

 vistas como las reinas del

 hogar y los hombres... bueno, los

hombres eran los que mandaban,

pero ¿quién tenía el verdadero

poder?

La mujer clásica era como un ninja doméstico, capaz
de manejar el hogar, los niños y las finanzas, todo
mientras mantenía una sonrisa en el rostro. ¡Eran
como los superhéroes de la antigüedad!

CAPÍTULO 4. Parte II



CAPÍTULO 4. Parte III

¿Han escuchado sobre el arte
 de la diplomacia matrimonial en la
época clásica? Básicamente, era

como Tinder, pero con menos
deslizamientos a la izquierda y
más contratos matrimoniales.

"Querida, hemos sido 

emparejados por nuestros

padres. ¿Te gustaría venir a

cenar a mi villa romana?" 

¡Ah, el romance en tiempos

antiguos!



CAPÍTULO 4. Parte IV

Pero hablemos de los

grandes logros de la época

clásica. ¿La democracia

ateniense? ¡U
n clásico!

Pero, ¿qué tal la
 invención

del pan con aceitunas? ¡U
n

verdadero hito culinario!

Y no podemos olvidarnos del

Coliseo romano, donde los

gladiadores luchaban por su

vida y el público comía

palomitas de maíz. ¡Eso sí que

era entretenimiento de la

antigüedad!



Bueno, amigos y amigas, ha sido un
placer viajar con ustedes a través de
la época clásica y recordar que,
aunque la vida en la antigüedad tenía
sus desafíos, al menos no tenían que
lidiar con las redes sociales y las
cuentas de Netflix.

Así que la próxima vez que se
sientan abrumados por las
presiones de la vida moderna, solo
recuerden: ¡al menos no tienen
que organizar un banquete para
100 invitados en una villa romana!

Gracias por acompañarme en este
viaje hilarante a través del tiempo.
¡Nos vemos en la próxima era,
donde espero que haya más
democracia y menos esclavitud!

CAPÍTULO 4. Parte Final


